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El castillo de Os Novais, también conocido como Torrenovais, está situado en la parroquia de Se-
queiros, a las afueras de la villa de Quiroga, en una escarpada estribación rocosa elegida sin duda por 
los constructores de la fortaleza por su difícil accesibilidad. Por la zona sur y este, la cresta rocosa 
es protegida por un meandro del rio Sil y por el Oeste por un encajado arroyo siendo solo accesi-
ble desde el Norte a través de la montaña. A los pies de la fortaleza se conservan todavía una buena 
cantidad de casas de las que formaban la antigua Vila del Castillo, que se desarrolló para habitación 
de los siervos y trabajadores del castillo y sus posesiones. 

A pesar de que la carretera N-120 discurre hoy entre el Sil y el castillo, para llegar hasta allí 
deberemos seguir las indicaciones desde el centro de Quiroga y tras aparcar al pie del cerro subir 
a la fortaleza por una senda perfectamente señalizada a través de las pintorescas casas de la Vila. 

El castillo fue cabeza de la encomienda que la Orden de San Juan estableció en Quiroga y que 
se centraba, además, alrededor del Hospital que los propios sanjuanistas fundaron en el valle bajo 
la advocación del Salvador. 

El asentamiento de la Orden en la zona vino de la mano de la poderosa familia de los Quiro-
ga, a la que permanecería estrechamente vinculada su encomienda a través de los siglos. La primera 
donación a la Orden se produjo, de hecho, en el año 1154 por Vasco de Quiroga, quien le otorgó 
la iglesia y abadía de San Clodio de Quiroga. Del año 1186 se conserva también otro documento 
referente a la Orden en el Archivo Histórico Nacional, aunque la verdadera consolidación de la 
presencia de la Orden de San Juan se produjo, sin embargo, en el siglo siguiente. En enero de 1215 
el prior de la Orden en León, Velasco, permutaba diferentes propiedades por las posesiones realen-
gas de Novais, “et in Cairoga quantum habeo in loco que dicitur Novaes cum omnibus pertinentiis suis, tan in aquis 
quam in terris”, obteniendo también todo el señorío y derechos sobre todo el territorio de Quiroga. 
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Castillo de Torrenovais

DE LA DOCUMENTACIÓN se desprende que la encomienda 
de Quiroga se asentó a principios del siglo XIII en una 
fortificación que ya existía, al menos desde el siglo 

anterior y que pertenecía al señorío real. En las actuales ruinas 
son apreciables, de hecho, restos de construcciones de dife-
rentes épocas. Las estancias más modernas son las de la zona 
occidental donde todavía es visible, en el dintel de la puerta 
de acceso desde el exterior, una cruz de Malta. 

La única construcción del actual castillo que se puede 
considerar de época románica es la parte baja de la torre del 
homenaje, que se sitúa en la zona más alta de la roca y for-
ma una planta casi cuadrada. En sus paramentos se distinguen 
perfectamente los grandes y recios sillares de piedra pizarro-
sa y calcárea con los que fue construida la torre original y 
que hoy solo alcanzan unos tres metros de altura. La parte 

superior, realizada en mampostería, no debe de ser anterior 
al siglo XV, a juzgar tanto por la ventana ajimezada de arcos 
apuntados que, aunque muy deteriorada, se conserva todavía 
en el muro oriental, como por el arco rebajado con el que se 
cubrió la antigua puerta de acceso a la torre. 

Texto y fotos: VNF
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